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			A todos los alumnos que he tenido a lo largo de mi vida, porque ellos me han enseñado todo lo que he escrito en estas páginas.

		

	
		
			Presentación 

			Antes de introducir este libro que he titulado Ética para ser persona, me gustaría presentarlo, decir qué pretendo con él y cuál es mi intención en cada uno de sus apartados. Vaya por delante el concretar a quiénes va dirigido, que ya es de por sí una declaración de intenciones. 

			No hay un destinatario tipo. Como educador y periodista siempre me he planteado la manera de hacer fácil lo complejo y que este proceso sea de utilidad para otros, especialmente los más jóvenes. Pero educar y educarse no es patrimonio de ninguna edad concreta. Así que este libro está dedicado a todo aquel que tenga alguna inquietud por conocer acerca de la dimensión moral del ser humano. No importa que sean unos padres preocupados por la educación de sus hijos, un profesor sensibilizado por estos temas, un alumno que busca una fuente para un trabajo de una determinada asignatura o un cu­rioso despistado que pasaba por aquí y se encuentra esta síntesis a la que está dispuesto a dedicar algún tiempo… A todo ser humano preocupado por su condición de persona puede servirle esta reflexión divulgativa, que tiene una finalidad humildemente didáctica y que escribí con el firme convencimiento de que la Ética sirve para ser persona.

			Quiero, a continuación, explicar cómo se estructura el libro y qué intento transmitir en cada uno de sus apartados. 

			En el primer capítulo, La persona definida desde su dimensión moral, trato de aportar una definición de persona desde su condición multidimensional. Aun a sabiendas de que compartimentar los muchos aspectos que confluyen en un ser humano puede resultar demasiado simple, trato de explicar, parte por parte, lo que hace de nosotros un ser con una personalidad y carácter propios. Es un capítulo al que dedico mucho espacio con el fin de que contribuya a entendernos a nosotros mismos mucho mejor. Es la base para construir nuestra moralidad.

			Tras la definición de persona, he considerado oportuno dedicar un apartado especial al proceso que nos lleva a dotarnos a nosotros mismos de unos principios o conciencia. El capítulo se titula La formación de la conciencia. Especial importancia tiene en ese proceso la capacidad crítica, que nos protege y nos ayuda a juzgar nuestros propios actos. Pretendo que el lector entienda qué cosas forman parte de nuestra conciencia, cómo se forma esta y cómo actúa. Pongo el acento en el hecho de que la importancia no reside en tener conciencia sino en ser consciente de que lo que hemos asumido como principios se ajusta a lo que como seres humanos debemos respetar.

			La pregunta lógica tras la última frase escrita sería: ¿y qué es lo que debemos respetar como seres humanos? Para ello, siendo consciente de que la ética actual no va tanto por esta línea, he incluido en este libro lo que aporto a mis alumnos adolescentes cuando trato de ayudarles a hacer autocrítica de sus propios principios. Y lo desarrollo en el capítulo tercero: Valores humanos básicos. Ya que la humanidad se dotó a sí misma, a mediados del siglo XX, de un documento que podría considerarse una ética de mínimos, aprovecho ese esfuerzo para extraer los valores en que se basa y considerarlos básicos para la convivencia. Desarrollo así toda una teoría acerca de una serie de valores humanos básicos a partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. ¿Con qué fin? Con el de aportar una base sobre la que construir nuestra propia conciencia.

			En el capítulo cuarto, trato de diseccionar El acto humano en todos sus aspectos para intentar entendernos mejor frente a los múltiples estímulos a los que debemos dar respuesta. El fin es ser capaces de analizarnos a nosotros mismos en algo tan cotidiano como es decidir o, dicho de otro modo, ejercer nuestra propia libertad. Nuevamente empleo un estilo didáctico y esquemático, a riesgo de ser demasiado simple.

			En el quinto capítulo, La distancia ética del acto (DEA), aporto una técnica que he puesto en práctica en múltiples ocasiones en mis clases de Ética. Se trata de dar entidad a ese primer esfuerzo hecho para detectar los valores sobre los que se edifica la Declaración Universal de los Derechos Humanos, mediante un procedimiento que me permita juzgar un acto. Se trataría de saber a qué distancia ética se queda un acto mediante respuestas afirmativas o negativas a una serie de pre­guntas. Eso, que dará un resultado en forma de nota, me llevará a poder calificar un acto desde la inmoralidad a la ética, incluso la heroicidad. No es ningún procedimiento científico, es solo una herramienta para quien comienza a entender su propia dimensión moral y una excusa para cuestionarse la moralidad de sus actos.

			Abordo en El nivel de desarrollo moral (NDM) la teoría de Kohlberg sobre este tema, como aportación al proceso de formación y autoanálisis de la dimensión moral de cualquier persona. Es una herramienta interesante para reconocer no solo la moralidad de los actos, que analizábamos en el punto anterior, sino la motivación que nos lleva a actuar de una determinada manera y no de otra. Es un guiño a la aportación kantiana a la historia de la Ética, que nos hace plantearnos, en el fondo, nuestro nivel de egoísmo y nuestra disposición a mejorar el mundo.

			He considerado oportuno incluir en el séptimo capítulo una Breve historia de la Ética, por lo interesante que resulta conocer las diferentes respuestas que la humanidad ha dado a esta humana dimensión. Todo ello, una vez hemos conocido nuestra dimensión moral y analizado aspectos como la motivación, la distancia ética o los valores humanos básicos. Es el momento adecuado para entender cómo filósofos de todos los tiempos han querido aportar su particular visión a la moralidad humana.

			Tras este recorrido por la historia y el conocimiento de tantos aspectos que entran en juego en la Ética, he creído conveniente hacer una reflexión acerca de cómo transmitir la moral. Por ello he escrito el capítulo octavo, La didáctica de la moral, especialmente dedicado a cualquier adulto que tenga la responsabilidad de educar a otro, ya sean sus hijos, sus alumnos o sus compañeros y discípulos. En el fondo considero que todos somos educadores de nuestros congéneres y, por ello, comienzo afirmando que cada ser humano es un modelo moral, y esa responsabilidad debe hacernos, cuanto menos, conscientes de la necesidad de reflexionar sobre esta importante dimensión humana. Continúo el capítulo desgranando cómo transmitir valores a quienes nos rodean, en métodos y propuestas concretas.

			El penúltimo capítulo lleva por título Consejos para la vida, desde la Ética y la Literatura. He querido incluirlo para recoger muchas de las frases que he subrayado a lo largo de mi vida en diferentes libros, fundamentalmente literarios. Es increíble la cantidad de consejos, reflexiones, argumentos, comparaciones y ejemplificaciones sobre la moral que los literatos han incluido en algunas de sus más célebres obras. Con el fin de que sean tan enriquecedoras como lo fueron conmigo cuando las descubrí disfrutando de la literatura, las he incluido aquí agrupándolas en cuatro apartados: la persona, la formación de la conciencia, el acto humano y la ética.

			Y así termina el libro, tratando de concluirlo con un pequeño cuento alegórico y esclarecedor y la inclusión de la Declaración Universal de los Derechos Humanos para conocimiento de este importante documento que nació en un crítico momento de la historia, como tantas cosas buenas que surgieron de las cenizas de las crisis.

			Con este ambicioso deseo escribí el libro: para que aporte algo de luz en un momento en que todos convenimos que vivimos una crisis de valores. Con que un solo lector se beneficiara de este intento, el esfuerzo habría valido la pena.

		

	
		
			La moral no se enseña, se transmite

			Definir a la persona es un trabajo tremendamente complejo y ni siquiera es objeto de este estudio, aunque, en cierto modo, la totalidad de él va orientado a tratar de comprender al ser humano como tal, por lo que, al final, podría considerarse en sí mismo una definición. Por ello, vamos a empezar por explicar qué pretendemos y así sentar las bases de lo que intentamos conseguir.

			En primer lugar habría que explicar qué entendemos por el término «persona» y no tanto qué definimos como persona porque, como ya hemos dicho antes, no es nuestra intención ofrecer una nueva definición para unirla a las muchas que ya existen. 

			Entendemos «persona» en el sentido que defiende el Personalismo. En pocas palabras, lo que esta corriente defiende es que ser persona es la condición, propiamente humana, que nos convierte en algo distinto a lo puramente instintivo y, por tanto, animal; y, por otra parte, todo aquello que nos aleja de la condición de objeto y nos reafirma en la de sujeto. Todos los seres humanos nacen siendo solo eso, seres humanos, y se convierten en personas siguiendo un proceso de aprendizaje en el que entran en juego aspectos tan importantes como la socialización o la comunicación, lo que nos convierte en seres que, a pesar de su compleja inteligencia, pueden convivir y desarrollarse en un aspecto exclusivamente humano: la ética. 

			Por ello, podríamos llegar a afirmar que lo verdaderamente determinante para ser persona es la capacidad de desarrollar la moral. Pero decir esto es muy peligroso porque podríamos entender que quien no sigue una determinada moral no es persona y, por tanto, no merece respeto. Esto no es cierto. Cuando hablamos de la dignidad humana o del respeto que toda vida humana merece nos referimos a la condición de todo ser humano, más allá de lo que estamos considerando aquí como concepto de persona. Y cuando hablamos de ética no nos estamos refiriendo a un solo tipo de ética o a unos cuantos valores en concreto. Eso supondría caer en el peligro de la uniformidad y la historia nos aportaría unos cuantos ejemplos de lo que ocurre cuando nos convencemos de que todos los seres humanos deben ser como diga el que manda. La consecuencia directa es evidente: la pérdida de libertad. Y eso va en contra del concepto de persona que vamos a manejar en todo este estudio, porque es condición inherente al ser humano la libertad y si, para ayudar a alguien a construirse como persona, creemos que no debemos dejarle hacer uso de ella, es que no hemos entendido lo que, de verdad, significa ser persona.

			Tal vez, por ello, deberíamos explicar también qué entendemos por ética. Evidentemente, en este estudio manejamos un concepto de ética formal y no material, es decir, autónoma y no heterónoma, en la que el sujeto es el propio artífice de su conciencia moral y no un simple seguidor de una institución o entidad externa que le marca lo que debe hacer para ser bueno y lo que debe evitar si no quiere ser considerado malo. Cuando decimos que un ser humano se convierte en persona por la vía de la ética, no queremos decir que debe limitarse a cumplir una serie de preceptos básicos ya marcados con antelación.

			Nosotros vamos a considerar que un ser humano se convierte en persona cuando es capaz de analizar su propia conducta y sacar conclusiones sobre la misma, lo que le permite elaborar una propia conciencia. La licitud o conveniencia de los principios que iluminan esa conciencia es un tema aparte que también abordaremos más adelante. De momento, solo nos interesa saber que es capaz de hacer autocrítica de sus propios actos y que la hace desde unos principios, por pocos que sean, que él mismo ha ido forjándose o a los que se ha adherido libre y conscientemente.

			Más tarde surgirá y hablaremos del concepto «distancia ética», que propone una herramienta, con pretensiones de ob­jetividad, que nos ayude a valorar los actos y las ideas éticamente. Para ello propondremos un método. En cualquier caso, el libre albedrío permanecerá por encima de todo lo que vamos a proponer y seguirá siendo la única instancia que determine nuestra actuación.

			¿Por qué, entonces, nos lanzamos a proponer un método para juzgar los actos desde unos mínimos éticos? Pues porque nos da la sensación de que la humanidad ha luchado durante mucho tiempo por ser libre y cuando lo ha conseguido no ha previsto el síndrome del ingrato inconsciente. Este nos demuestra que quienes lucharon un día por conseguir la libertad son capaces de valorarla y emplearla bien (en un sentido ético a priori) porque saben lo que supone vivir sin ella. Pero las generaciones que solo han conocido la libertad parece que viven en una especie de inmadurez moral que les lleva a confundir términos en aras de un concepto erróneo de la propia libertad y un sobredimensionamiento de sus derechos. Hijo putativo de este obsceno libertinaje es el relativismo, que defiende que todas las opiniones tienen el mismo valor y, por tanto, no hay verdades objetivas capaces de valorar las opiniones que cada uno tenga. Y así nos va. 

			El célebre escritor y filósofo español Baltasar Gracián (1601-1658) dejó escrito en el prólogo de su libro El arte de la prudencia la frase: «Más se precisa hoy para ser sabio que antiguamente para formar siete». ¡Y lo decía en el siglo XVII! Imaginémonos qué diría hoy, en el siglo XXI. No queda otra que tratar de aprender mucho para valernos mejor en una sociedad que ha complicado demasiado las cosas, intentando simplificarlas. 

			Por tanto, y en definitiva, ser persona es un proceso que requiere un aprendizaje. Y consideramos que este solo se puede dar desde un conocimiento práctico y profundo de lo complejos que somos, es decir, desde la propia capacidad de racionalidad. 

			Y el título de esta introducción pretende hacer valer aquella intuición tan antigua como el propio pensamiento humano: que solo desde la voluntad propia de aprender, se avanza. Es difícil, o quizá imposible, enseñar moral. Podemos poner normas, explicarlas y hacerlas cumplir, pero eso no es la moral. Para enseñar moral, lo primero que tenemos que hacer es aprender qué significa exactamente «moral» y qué puedo hacer yo por crecer en esta dimensión. Solo de ese modo seré capaz de transmitir a otros (mis hijos, mis amigos, mis educandos, mis congéneres…) qué es la moral y para qué sirve, sin grandes explicaciones, sin esforzarme por convencer de nada a nadie… solo vivir, saber cuáles son mis principios y ser coherente. La moral no se enseña, se transmite. Tal vez, el reto sea transmitir a los demás la necesidad de aprender y reflexionar acerca de la ética por lo necesaria que resulta para la convivencia humana. Ya lo dice el título: Ética para ser persona.

			Escribir este libro debo agradecérselo a la asignatura de Ética, primero, y de Educación Ético-Cívica, después, que me encargó impartir hace años el colegio salesiano San Antonio Abad de Valencia, en el que trabajo. Solo la necesidad que sentí de saber transmitir lo que es la ética hizo que me pusiese manos a la obra. Sin embargo, nunca lo habría escrito si no es por el año semisabático que viví, gracias al Mn. Pepe Chisvert, en Sant Julià de Lòria, entre las montañas andorranas, a la vez que daba clase en el IES Joan Brudieu de La Seu d’Urgell, y disfrutaba de momentos como las divertidas escapadas a Puig­cerdà y alrededores. Esa zona del Pirineo, bajo la atenta mirada de la omnipresente Serra del Cadí, supuso para mí el paraíso que necesitaba para reflexionar, planificar y escribir un libro como este. También debo destacar el asesoramiento generoso y certero, como siempre, de Herminio Otero, a quien sigo admirando, y el ánimo de José Joaquín Gómez Palacios, quien nunca ha dejado de creer en mí como escritor. Y por último, quiero agradecer la oportunidad de escribir este libro a mis padres, quienes, sin enseñarme lo que era la moral, supieron transmitirme el enorme valor que tiene.

			Luis Miguel Notario
Junio de 2013, Náquera, Valencia

		

	
		
			1
LA PERSONA DEFINIDA DESDE SU DIMENSIÓN MORAL

			Si es difícil definir el significado de la amplísima palabra «persona», no menos complicado es hacer un esquema con todos los elementos que entran en juego en ella. Nosotros lo vamos a intentar y lo dividiremos en dos grandes grupos: las circunstancias que le afectan a una persona y las dimensiones que conforman su personalidad y carácter.

			1.1. LAS CIRCUNSTANCIAS

			Decía el filósofo José Ortega y Gasset a principios del siglo XX una frase que ya se ha hecho más que famosa: «Yo soy yo y mi circunstancia». Pues para comenzar a hablar de la persona nos viene de maravilla, porque es imposible entender la di­mensión moral de una persona sin conocer todas las circunstancias que han concurrido en su vida. Por ello, lo primero que debemos entender de una persona es que es un sujeto que se enmarca en una encrucijada de contextos que le influyen directa o indirectamente y que determinan su futuro y su manera de ser y de estar en el mundo. Esos contextos son básicamente cuatro: contexto familiar, contexto cultural, contexto social y contexto relacional.
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          Expliquémoslos uno a uno:

1.1.1. Contexto familiar

			Todo ser humano nace en el seno de una familia. De la importancia de esto nos hemos dado cuenta hace mucho tiempo y para cuando se da alguna excepción, hemos creado instituciones que sustituyen este importantísimo contexto: orfanatos, pisos tutelados, casas de acogida…

			Es nuestra primera escuela, donde aprendemos las cosas más básicas, donde percibimos nuestros primeros modelos… El modelo de educación que recibimos en este contexto determina mucho nuestra manera de ser y de estar en el mundo. Dicen los psicólogos, además, que las vivencias de un ser humano entre los 0 y los 6 años son básicas y afectan de forma crucial a muchos aspectos de nuestro futuro.

			Es importante entender con qué concepto de familia nos han educado, qué concepto de persona nos han transmitido y en qué modelo de familia nos hemos desarrollado. Actualmente el modelo está mucho más diversificado que hace cincuenta años, por lo que a veces puede generar conflicto en la convivencia con otras personas porque no todos entendemos lo mismo por familia. Esto supone que no nos han educado en los mismos hábitos, ni la escala de valores es fácilmente comparable.

			En el contexto familiar acumulamos gran parte de la experiencia que luego va a influir en nuestra personalidad y carácter.

			1.1.2. Contexto cultural

			Todo ser humano nace en el seno de una cultura, del mismo modo que toda familia orienta su existencia en un contexto cultural de referencia. De hecho, la persona queda insertada en una cultura gracias a su contexto familiar. Por ello, cuando una familia se traslada a vivir a otro país, debe superar el choque cultural que se produce mediante la integración o, a veces, mediante el aislamiento o el fenómeno del gueto, al decidir unirse y relacionarse exclusivamente con personas de su propia cultura. Este fenómeno es común entre los países que reciben muchos inmigrantes.

			Entendemos por cultura, en el sentido antropológico de la palabra, el conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial y religioso en una época y grupo social. En una palabra: todo. Todo lo que influye en un grupo social: el clima, la lengua, las tradiciones, el nivel de desarrollo, la escala de valores preponderante, la religión y su influencia en el grupo… Es una cosmovisión que ayuda a dar sentido a la existencia y que permite que un grupo se sienta parte integrante del mundo y del propio hecho de existir aquí y ahora. Todo ser humano forma parte de una cultura y es así porque es imposible convertirse en persona sin este requisito.

			Por eso es tan difícil la integración con miembros de otra cultura. Implica salir de la zona de confort que supone entenderlo todo para abrirse a nuevas cosmovisiones. Eso genera una cierta desorientación y un esfuerzo que no todos estamos dispuestos a hacer. Más bien, muy poca gente.

			1.1.3. Contexto social

			A su vez, el ser humano es un ser social, algo que ya queda claro en el contexto familiar e incluso en el cultural. No se entiende a la persona sin la experiencia de la socialización que no se da solo en la familia sino que más tarde o más temprano se debe producir el segundo nacimiento: la integración en la sociedad sin el proteccionismo familiar. Este segundo nacimiento, por cierto, cada vez es más difícil, habida cuenta el sobreproteccionismo al que sometemos a nuestros hijos en las sociedades del primer mundo.

			De la sociedad, un individuo recibe un sistema político (que no ha elegido él), una cultura predominante que le influye en su concepto de sociedad (y que puede no coincidir con la que ha mamado en el seno familiar), un modelo social (democrático, clasista, matriarcal…), un sistema económico, un sistema legislativo, un concepto de justicia, un cierto nivel de seguridad y de garantías jurídicas… Todo ello influirá en la manera de entender las relaciones sociales, la libertad, la economía, el comercio… 

			Y nuevamente, un cambio drástico de vida puede suponer aterrizar en un modelo de sociedad muy diferente al mío y el consiguiente período de desorientación y desubicación que tantos problemas genera a la hora de integrarse. Por ello, las familias inmigrantes notan que los hijos que ya nacen en el país al que han migrado, suelen tener un concepto diferente de cultura y de sociedad, lo que a veces provoca el conflicto en el contexto familiar.

			Pongamos un ejemplo. Cuando una familia musulmana decide emigrar a España, su objetivo, generalmente, es seguir educando a sus hijos en su propia cultura. Es lógico. Recordemos que la cultura nos permite dar sentido a nuestras vidas y los padres siempre quieren educar a sus hijos en lo que ellos consideran lo mejor. Pero los valores que ellos consideran normales, puede que los hijos ya nacidos y educados en esta cultura y en esta sociedad no estén tan dispuestos a defenderlos como sus padres. Así, llegado el momento de tapar el cabello de sus hijas con un hiyab, las propias niñas deberán superar la crisis que supone la diferencia, enfrentándose a un conflicto. Ellas mismas deben decidir en el seno de qué contexto. Si deciden hacer caso a sus padres, saben que pueden (aunque no tiene por qué) enfrentarse a una sociedad que no les comprende. El conflicto pueden vivirlo en el contexto social, por lo que su socialización puede llegar a ser una experiencia difícil, incluso desagradable. Si, por el contrario, deciden romper con la tradición del pañuelo en la cabeza, basada en otra cultura, el conflicto lo tendrán que resolver en la familia, lo que tampoco es agradable. Así que, como podemos imaginar, no es fácil ser diferente.

			1.1.4. Contexto relacional

			Este contexto no es menos importante, a pesar de que lo hayamos puesto en cuarto y último lugar. Es el contexto en el que mantenemos todas las relaciones directas en grupos concretos. Hasta ahora solo habíamos hablado de la familia, porque es tan importante que lo hemos considerado contexto aparte. En el contexto relacional se incluyen como foros el colegio, el instituto, el que forman los compañeros de trabajo o los distintos grupos de amigos con los que nos relacionamos o cualquier otro grupo en el que convivimos de igual a igual (el equipo de fútbol-sala, la banda de música, el centro juvenil, la comunidad de vecinos, el gimnasio, los padres de los compañeros de nuestros hijos…).

			En este contexto nos influye y determina el papel que representamos en cada grupo, teniendo en cuenta su carácter, sus objetivos o la posibilidad de elección de sus integrantes. Los amigos solemos elegirlos (aunque no todos), pero los compañeros de clase o de trabajo nos vienen dados, por lo que la convivencia y la relación puede ser muy diferente. Cada grupo además tendrá adquiridos unos hábitos y unas costumbres que también generan una cultura propia. Y en el seno de esos diferentes grupos uno mismo se va educando y conformando en lo que finalmente es y en lo que entiende por vivir. Nos determina y nos conforma, por ello es un contexto irrenunciable que no podemos olvidar nunca.

			Precisamente por esto, los padres se preocupan tanto por saber con quién se relacionan sus hijos adolescentes, a pesar de que les fastidie tanto. Pero es que los progenitores saben muy bien aquello de «dime con quién andas y te diré quién eres».

			1.1.5. Valores y normas

			Los cuatro contextos que acabamos de explicar (familiar, cultural, social y relacional) son importantes porque constituyen la circunstancia a la que hacía referencia Ortega cuando se definía a sí mismo diciendo «yo soy yo y mi circunstancia», es decir, lo que me rodea y afecta. Bueno, pues lo que nos rodea queda perfectamente reflejado en estos cuatro contextos.

			Y son determinantes, desde el punto de vista moral, al fin y al cabo, porque en todos ellos encontramos una serie de va­lores y normas que nos influyen. Más adelante, cuando expliquemos la formación de la conciencia, veremos en qué medida son importantes. De momento, y aprovechando que aparecen por primera vez estos dos términos, vamos a definirlos.

			Entendemos por valor, un ideal que lleva al ser humano a defender y crecer en su dignidad de persona, en su humanidad. Esta definición se ajusta a la acepción moral de la palabra valor, que es la que, en definitiva, nos interesa. En un sentido más amplio, podríamos considerar valor todo aquello que es valioso para una persona, pero esto es tan inconcreto a efectos de nuestro objetivo y, al mismo tiempo, tan abierto, que cabe cualquier cosa. Y no todo lo que podemos considerar valioso en un determinado momento, necesariamente nos ayuda a crecer como persona. Pensemos en muchos niños, o también adolescentes, que consideran valiosas cosas que los adultos podemos valorar como nocivas. También hay adultos que caen en este error. Por tanto, en la propia definición de valor tendríamos que considerar la posibilidad de que un ser humano pueda ser seducido por un falso valor o, incluso, por un contravalor, es decir, por valores que no me ayudan en mi crecimiento moral o valores que son contrarios a este.

			Las normas, según la Real Academia Española, son reglas que se deben seguir o a las que se deben ajustar las conductas, tareas, actividades, etc. Nos guste o no, el mundo está organizado a través de normas y por ello aparecen en los cuatro contextos. Una costumbre cultural puede devenir en norma en el seno del contexto familiar y entrar en conflicto con la legalidad vigente en la sociedad en la que vivimos e incluso suponer un serio problema en el contexto relacional.

			Volvamos con el ejemplo del hiyab musulmán y pensemos en la niña anterior. Su familia le obliga a ponerse el pañuelo porque así lo dicta, como norma, su religión, que forma parte de su cultura. Pero en la sociedad en la que ahora viven no acaba de ser bien acogido y podría darse el caso, incluso, de que hubiera una ley que prohibiese el uso de esa prenda en los lugares públicos, por lo que en su contexto relacional «colegio» no podría llevar puesto el famoso hiyab. Este conflicto no es tan extraño y nos permite entender cómo entran en juego normas y valores de los cuatro contextos que me afectan como persona.
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		  Desde los cuatro contextos, recibimos valores y normas que nos afectan, aunque no todos en la misma medida, ya que tampoco interiorizamos la totalidad. En cualquier caso, nos afectan y nos ayudan a formar nuestra conciencia, que también tendrá entre sus componentes valores y normas que hago propios y que me ayudan a tomar decisiones en mi vida.

			Fijaos, entonces, qué importante son las normas y los valores en mi propia vida. Un adolescente que no haya sido educado en los límites de las normas ni en valores que le ayuden a crecer en su condición humana es muy probable que en el futuro tenga problemas y sea, además, problemático. Es decir, que es muy posible que sea él quien se los genere a sí mismo y, tal vez, a los demás. No podemos educar a una persona sin prepararla para la convivencia y esta conlleva ambas experiencias: valores y normas.

			Por último, es importante señalar que aunque en todo momento estamos hablando de la persona como sujeto pasivo, no podemos olvidar que es un sujeto que interactúa en la realidad; por tanto, los cuatro contextos influyen en él y él mismo influye en cada uno de los contextos. Por ello, es necesario conocer también los roles que desempeñamos en cada caso. No juego el mismo papel en casa si soy el hermano pequeño de una familia numerosa, que en mi grupo de amigos, si soy una persona con capacidad de liderazgo. En este caso, en el contexto relacional que representa a mis amistades, seré una de las personas que pone las normas, consciente o inconscientemente. Pero en mi casa, es muy probable que me dedique, exclusivamente, a cumplirlas.

			Los papeles que desempeñamos en cada contexto dependen de varios factores: mi carácter, mi personalidad, las expectativas que tienen sobre mí, mi capacidad de razonamiento, mi propia historia personal, etc. Es decir, de todo aquello de lo que vamos a hablar a continuación. 

			1.2. LAS DIMENSIONES DE LA PERSONA

			Si hemos empezado por explicar las circunstancias que rodean a la persona es porque resulta importante conocerlas para entender a alguien. Sin embargo, hasta ahora, nada hemos explicado de lo que la persona es y de lo que la compone. Es a partir de este momento cuando empezaremos a hablar del ser humano en todas sus dimensiones. 

			Una característica importante de lo que nos disponemos a explicar es la intimidad. Todo lo que pensamos o sentimos, como seres humanos que somos, queda en el ámbito de la intimidad. Nunca sabemos qué piensa o siente un ser humano. Lo podemos intuir o se nos puede comunicar, pero ni siquiera podemos demostrar si nos miente. Cada ser humano tiene un diferente umbral del dolor. Cuando alguien nos dice que le duele mucho el estómago, ¿a qué se refiere? ¿Cuál es el grado exacto de dolor? ¿Le podemos decir, como muchas veces hacemos, que eso no es nada? ¿Si tuviéramos nosotros ese dolor reaccionaríamos del mismo modo? No lo sabemos. La manera de vivir cada experiencia, de sentir cada acontecimiento y todos aquellos pensamientos que suscitan son personales, secretos e intransferibles (aunque sí comunicables, si es que somos capaces). Es una de las grandezas del ser humano, pero también una complejidad más. Por ello, la medicina siempre ha sido un oficio que requiere mucha intuición, como la propia convivencia humana.

			Camilo José Cela ponía en boca de uno de sus personajes de La Colmena, la siguiente reflexión, que refleja bien esta intimidad de la condición humana:

			«La cabeza humana es un aparato poco perfecto. ¡Si se pudiera leer como en un libro lo que pasa por dentro de las cabezas! No, no; es mejor que siga todo así, que no podamos leer nada, que nos entendamos los unos con los otros solo con lo que queramos decir, ¡qué carajo!, ¡aunque sea mentira!».

			De cómo se estructura una persona en su más íntimo ser vamos a hablar a partir de ahora; de todo lo que le afecta en calidad de persona y de todo lo que le ayuda a construir su condición humana en cada una de sus dimensiones.

			Sobre las dimensiones de la persona, como en todo, hay varias teorías. La que nosotros vamos a explicar no es, necesariamente, la mejor, pero sí que es la que más nos sirve para intentar entender la personalidad y el carácter de una persona. En concreto, vamos a considerar seis dimensiones: cuerpo, capacidades, principios, experiencia, emociones y sentimientos. Nos disponemos ahora a explicar uno a uno, ejemplificando en la medida de nuestras posibilidades.

			1.2.1. El cuerpo. La herencia genética

			El ser humano existe como ser corpóreo. No se puede separar la esencia del hombre de su cuerpo, como se pensó en otro tiempo. El ser humano es cuerpo. Y el cuerpo es autoexpresión, presencia en el mundo, lugar de la comunicación, medio de reconocimiento de los otros, fuente de la intervención humanizante en el mundo y, al mismo tiempo, límite.

			Es cierto que nuestro cuerpo, fundamentalmente, es una herencia. La genética que nos ha engendrado combina todos sus componentes y modela nuestra figura. Con ella hemos de convivir el resto de nuestra vida: con sus aciertos y defectos, sus posibilidades y sus límites. Es cierto que hay partes que podemos mejorar, sobre todo en el terreno del aspecto, pero en cualquier caso, nuestro cuerpo es lo que somos y la crisis del autoconcepto la pasa todo el mundo en algún momento de su vida. Deseamos lo que no tenemos, pero al final hay que hacerse a la idea de que somos, también, lo que vemos, corporalmente hablando.

			En cualquier caso, el cuerpo es posibilidad y no solo límite. En nuestras manos está el ejercitarlo y desarrollarlo, si así lo deseamos. En la sociedad del ocio y el consumismo, hemos inventado múltiples formas de desarrollar el culto al cuerpo para acercarnos a un prototipo de hombre y mujer que otorga una enorme preponderancia a su imagen.

			Pero también es cierto que el tiempo nos va haciendo conscientes de las cosas que no son para nosotros: los límites físicos. Hay cosas que ningún ser humano puede hacer: no podemos volar, aunque hayamos inventado aparatos que nos lo permitan. Pero nuestra fisiología no está hecha para volar agitando los brazos, como hacen los pájaros con sus alas. Estos límites los vamos descubriendo, especialmente, en la infancia. Pero también descubrimos otros, que nacen de la comparación con otras personas; aquello que no podemos hacer, aunque otros sí puedan: número de ejercicios abdominales seguidos, jugar bien al fútbol, bailar estupendamente, cantar, saltar más alto…

			Nuestro cuerpo tiene, además, un límite mucho más importante: el límite temporal. Tenemos fecha de caducidad, aunque no nacemos con ella inscrita, como los yogures. Pero también sabemos que esa fecha puede reducirse aún más si somos víctimas de un accidente o una enfermedad, por lo que hay que preservar la vida, mediante la prevención, a todos los niveles. Ser conscientes de la muerte nos convierte en seres especiales, no solo porque dispongamos de un instinto de supervivencia, que, como todos los instintos, es puramente animal, sino porque nos orientamos a ella, a la muerte, inexorablemente, y conforma nuestra manera de entender la vida. 

			■ La personalidad, determinada por el cuerpo

		  Una teoría psicológica, elaborada por William H. Sheldon en 1940, asegura que nuestra constitución corporal determina, en gran parte, nuestro carácter y personalidad. Se basa en el proceso de desarrollo del embrión humano, a partir de la diferenciación inicial de tres capas de tejidos. La primera, interna, origina los sistemas digestivo y respiratorio; la segunda, central, origina el esqueleto, sistema muscular y circulatorio; y la tercera, externa, origina el sistema nervioso. 

			A partir de esta realidad, Sheldon describe caracteres que se asocian a la actividad digestiva, muscular o intelectual, dependiendo del desarrollo dominante de alguna de las capas:

			MODELO ENDOMORFO. Presenta una tendencia a la obesidad. De contextura blanda y redonda, tórax y abdomen prominentes, rostro ancho, cuello corto, brazos y músculos robustos, con manos y pies pequeños. Es el prototipo de «gordo bueno» y debería tener un carácter tranquilo, albergar sentimientos simples y fácilmente accesibles; ser una personalidad amable a la que guste despertar afecto y aprobación.

			MODELO MESOMORFO. De complexión equilibrada, muscu­losa, con extremidades fuertes y alargadas, tórax bien formado predominando sobre un abdomen firme y no voluminoso. El cráneo de tendencia prismática, sobre hombros anchos, provisto de mandíbula huesuda y cuadrada. Su cuerpo, de piel gruesa, es resistente a los rigores de la intemperie. Este fornido y atlético individuo habrá de ser activo y emprendedor, desplegará su energía física en el deporte o en otras actividades de índole predominantemente física, se sentirá atraído por la aventura, el riesgo… Tendrá tendencia a la búsqueda de poder y autoridad sobre otros, será seguro de sí mismo, osado y tendrá muy pocas inhibiciones. Disfrutará esencialmente de las actividades, querrá destacar y ser líder.

			MODELO ECTOMORFO. De complexión decididamente alargada, huesos delgados y músculos no muy desarrollados, piernas largas, hombros caídos, vientre hundido, tórax estrecho. Su rostro, de conformación oval, el cuello largo, los brazos extensos, la piel delgada y pálida. Son individuos cuya inquietud es más intelectual que física, no son afectos a grandes movimientos o actividades, tienden a la introspección, aborrecen y tratan de eludir las dificultades.

			En el fondo, no es más que una tipología de caracteres, pero en este caso a partir del tipo de constitución corporal con que hemos sido dotados genéticamente. En cualquier caso, sobre caracterología hemos dedicado más esfuerzos en su apartado correspondiente. Este primer ejemplo nos sirve para entender que, en el fondo, nuestro cuerpo determina nuestra manera de ser y estar en el mundo. Quedémonos con esto.

			Más allá de lo que hemos apuntado hasta ahora, nuestro cuerpo nos ofrece, según señala el esquema, tres instrumentos importantes: instintos, sentidos y sensaciones.

			1.2.1.1. Instintos

			Entendemos por instintos, el conjunto de pautas de reacción que, en los animales, contribuyen a la conservación de la vida del individuo y de la especie. La naturaleza, en efecto, dota a los animales al nacer no solo de órganos con su funcionalidad bien desarrollada, sino incluso con un sistema cerradísimo de programas de funcionamiento. A eso, al conjunto de programas de ejecución, es a lo que llamamos «instinto». Serían las características no aprendidas, que son comunes a toda la especie y poseen una finalidad puramente adaptativa al medio.

			Aplíquese lo dicho en su totalidad al ser humano, que recibe en su código genético lo más básico de nuestro pasado animal, mucho antes de este momento evolutivo. La experiencia nos dice que todavía somos instintivos en muchos aspectos. Entre estos instintos hay que destacar el de supervivencia y el llamado instinto maternal, fácilmente reconocibles.

			Con todo, hay algunas corrientes dentro de la Biología y las ciencias sociales (Antropología, Psicología y Sociología) que defienden que el ser humano carece de estas pautas complejas, aunque sí trae consigo otros tipos de mecanismos más simples que podrían ser herencia de nuestro pasado animal. Un ejemplo de esto serían los reflejos. 

			En cualquier caso, quedémonos con la posibilidad de que haya pautas de comportamiento propias de la especie humana que no aprendemos sino que reproducimos inconscientemente por hallarse en nuestro código genético.

			1.2.1.2. Sentidos

			Los sentidos son las «ventanas» de nuestro cuerpo que permanecen abiertas al exterior y a través de las cuales interactuamos en el mundo. Constituyen el mecanismo fisiológico que permite la percepción. Esta es un proceso nervioso superior que hace posible al organismo, a través de los sentidos, recibir, elaborar e interpretar la información proveniente de su entorno. Es la parte más psicológica de este proceso, que en su condición puramente fisiológica comienza con el funcionamiento de los sentidos. 

			La diferencia entre el proceso sensorial y el perceptivo la podemos entender perfectamente con algunos ejemplos. Sentimos enrarecimientos del aire en forma de ondas, pero percibimos sonidos; sentimos acciones mecánicas, pero percibimos caricias o golpes; sentimos gases volátiles, pero perci­bimos la fragancia de un perfume o el aroma de nuestra comida preferida… El proceso sensorial capta realidades físicas o químicas; el proceso perceptivo les da sentido a la luz de nuestra propia experiencia.

			La vista, el oído, el olfato, el tacto y el gusto nos permiten conocer y reconocer la realidad y, por tanto, actuar. Ponen en marcha procesos fisiológicos de recepción y reconocimiento de estímulos que impresionan el intelecto y que, a través de él, generan una respuesta. Sin los sentidos, nuestro cuerpo no tendría el valor de vehículo comunicativo que le hemos otorgado, ya que solo a través de los sentidos podemos captar la realidad para luego tratar de comprenderla e interactuar. 

			1.2.1.3. Sensaciones

			La sensación es el acto de la recepción de estímulos mediante los órganos sensoriales. Para que lo entendamos en relación con los otros términos que acabamos de definir, un ser humano suele seguir este proceso:
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Las sensaciones son las impresiones que la realidad produce por medio de los sentidos y se caracterizan porque siempre tienen un componente fisiológico.

			Dentro del arco de las sensaciones, ocuparía un lugar muy importante la somatosensación o sensación física del cuerpo, que está ligada al sentido del tacto. Algunas de estas sensaciones nos permiten percibir otro tipo de realidades no tan evidentes, como la termocepción, que provoca la sensación de calor o la ausencia de él y nos permite entender este estímulo; la nocicepción, que percibe el dolor a través de sus tres receptores (cutáneos, somáticos y viscerales); la propiocepción, que nos ayuda a conocer nuestro propio cuerpo y la situación de sus diferentes partes; la equilibriocepción, que es la que nos ofrece la sensación de equilibrio; la cenestesia, que es la percepción de los órganos internos; o la kinestesia, que nos permite dominar los movimientos de músculos y tendones…

			Las somatosensaciones no son las únicas. Otras sensaciones complejas que el ser humano experimenta son el cansancio, el placer, el vértigo o la angustia. Muchas de ellas pueden provocar en nosotros reacciones fisiológicas asociadas, como el sonrojo, el erizamiento de la piel, el temblor o el mareo.

			En muchas ocasiones, las sensaciones están ligadas a las emociones y, en menor medida, a los sentimientos. Pero esto lo explicaremos cuando abordemos estas dos dimensiones de la persona.

			En el esquema de persona que vamos elaborando, la dimensión corporal quedaría reflejada de la siguiente manera:
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		  1.2.2. Las capacidades

			Las capacidades son los poderes que las personas tenemos. Efectivamente, todos tenemos poderes en la medida en que podemos hacer cosas. Y no es que seamos héroes de cómic, porque lo que a estos les caracteriza son los superpoderes. Nosotros no aspiramos a tanto. Lo importante es entender que el mero hecho de que seamos capaces de hacer algo nos confiere un poder. Otra cosa es que lo hagamos. Las capacidades no siempre se ponen en práctica, porque eso depende, precisamente, de una capacidad a la que nosotros le vamos a conferir un valor fundamental: la voluntad. 

			Por su diferente función y relevancia en la construcción de nuestra personalidad, dividiremos las capacidades en dos: las físicas y las psicológicas. La principal diferencia entre unas y otras es que las primeras son una herencia genética (por eso, en realidad, están unidas a la dimensión corporal), mientras que las segundas solo dependen de la propia persona. Vamos a explicarlas por partes.

			1.2.2.1. Capacidades físicas

			Las capacidades físicas, como todo lo físico que encuentro en mí mismo, es una herencia genética, por ello, en el esquema, la dimensión del cuerpo engloba también las capacidades físicas.

			Estas son muchas porque realmente nuestro cuerpo es multidisciplinar y, aunque no le demos demasiada importancia por pura costumbre, realmente podemos hacer muchas cosas. Por ejemplo: caminar, saltar, correr, respirar, ver, bombear sangre desde el corazón… Algunas de todas estas cosas son, incluso, involuntarias, pero lo cierto es que, en general, valoramos las capacidades cuando empiezan a fallarnos.

			Como ya hemos dicho en la introducción, tener una capacidad no es sinónimo de desarrollarla. Hay personas que están muy bien capacitadas para el deporte y, sin embargo, no les apetece desarrollar ese aspecto. Una capacidad desaprovechada supone, en muchas ocasiones, su atrofia. 

			Aunque, como hemos dicho, hay muchas, vamos a señalar y explicar aquí algunas capacidades:

			INTELIGENCIA. Curiosamente, muchas personas situarían esta capacidad en el apartado «psicológico», porque en ocasiones confundimos el término, a nuestro modo de ver. La inteligencia tiene un componente fisiológico innegable y, por ello, la consideramos capacidad física, ya que podemos definirla como la cantidad y calidad de conexiones neuronales que somos capaces de hacer. A la posibilidad de utilizar la inteligencia y desarrollar los conocimientos y saberlos emplear, la vamos a llamar «racionalidad» y estará entre las capacidades psicológicas.

			CAPACIDAD LOCOMOTRIZ. La que nos permite movernos, desplazarnos, saltar, coordinar nuestro cuerpo, correr, bailar…

			CAPACIDAD COMUNICATIVA. Es la que nos permite emitir sonidos y modularlos de forma que podamos estructurar un lenguaje. Pero también incluimos aquí el lenguaje no verbal, que necesita del cuerpo para transmitirse. La comunicación tiene, además, una componente psicológica porque el desarrollo de la técnica comunicativa e incluso el don que algunas personas tienen para emitir mensajes con efectividad dependen, en gran parte, del razonamiento. Una persona que habla bien, generalmente piensa bien.

			CAPACIDAD DE REPRODUCCIÓN. El ser humano está dotado de una serie de órganos que le permiten reproducir la especie. En ese sentido es toda una capacidad. Otra cosa bien distinta es la capacidad de amar (que es psicológica y requiere del sentimiento) o la capacidad sexual (que tiene claros componentes instintivos). La unión de estas dos últimas nos permite asociarlas con el bienestar, la felicidad, el placer y otra serie de elementos que le son propios al ser humano1.

			CAPACIDAD PULMONAR, ELASTICIDAD, RESISTENCIA… Y toda una serie de capacidades que, en muchas ocasiones, no desarrollamos al máximo porque no las ponemos en práctica. Cuando vamos por primera vez al gimnasio es probable que, tras el ejercicio, notemos agujetas. Este síntoma evidencia que hemos puesto algunos músculos en funcionamiento que hacía tiempo que no movíamos y, por ello, se resienten. 

			1.2.2.2. Capacidades psicológicas

			Son capacidades que no dependen de lo que hemos heredado, sino de la educación recibida y la desarrollada por mí mismo en los contextos en los que nos desenvolvemos.

			De entre todas las que podríamos incluir aquí, que son muchas, vamos a destacar especialmente cinco, porque son básicas para el desarrollo moral: razonamiento, voluntad, autodominio, crítica y trascendencia.

			RACIONALIDAD. Llamamos racionalidad a la capacidad de poner en práctica la razón, es decir, la inteligencia. Como ya hemos dicho antes, es la capacidad física de inteligencia puesta en práctica y desarrollada. ¿Hasta dónde la desarrollaremos? Eso depende, en muchas ocasiones, de nosotros mismos y de haber tenido un buen entrenamiento (lo que denominamos «educación»). Por eso es tan importante que un país tenga un buen sistema educativo, algo que los políticos no siempre son capaces de valorar con generosidad.

			Para entender un poco más esta capacidad, es conveniente conocer cuántos tipos de razonamientos o pensamientos existen.
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VOLUNTAD. No podemos decirle a nadie que todo lo que quiera lo va a conseguir, pero sí podemos asegurar que la mayor parte de lo que consiga se deberá a que así lo ha querido él mismo, es decir, a su propia voluntad.

			La palabra voluntad se deriva etimológicamente del verbo latino «volo», que significa «querer». Cuántas veces hemos oído aquello de: «Su hijo es muy inteligente, pero como no quiere estudiar, pues se malogra y se conforma con lo mínimo para salvar la situación». Y, en positivo, también es posible que conozcamos este lema: «Querer es poder», asegurando que la voluntad es una herramienta importantísima ante cualquier empresa que nos propongamos. 

			Hay muchos elementos relacionados con la voluntad que la fomentan o adormecen: la motivación que uno siente hacia aquello que le están proponiendo, el optimismo, la capacidad de sacrificio… A la capacidad de voluntad, muchas veces la denominamos: fuerza de voluntad. 
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TIPOS DE PENSAMIENTO QUE PONEN
EN PRACTICA LA CAPACIDAD DE RACIONALIDAD

Seguin Spivack y Shure, que en 1974 publicaron esta teoria, existen
cinco tipos diferentes de pensamiento cuando ponemos en practica
nuestra racionalidad.

PENSAMIENTO CAUSAL. Capacidad de determinar la raiz o causa
de un problema. Quienes no tienen este pensamiento, atribuyen todo
ala casualidad o a la mala suerte o se quedan sin palabras.

PENSAMIENTO ALTERNATIVO. Habilidad cognitiva de imaginar el
mayor niimero posible de soluciones para un problema determina-
do. Las personas con conductas irreflexivas o agresivas suelen care-
cer de este pensamiento.

PENSAMIENTO CONSECUENCIAL. Capacidad cognitiva de prever
las consecuencias de un dicho o un hecho. Supone lanzar el pen-
samiento hacia delante y prever lo que probablemente pasara si hago
esto o si le digo esto a tal persona.

PENSAMIENTO DE PERSPECTIVA. Habilidad cognitiva que consiste
en ponerse en el lugar de otro. Es lo contrario del egocentrismo. Nos
hace comprender mejor una situacion para perdonar, ayudar, conso-
lar, aconsejar y también oponemos con firmeza a quienes no tienen
razon. Las personas agresivas suelen carecer de este pensamiento.

PENSAMIENTO DE MEDIOS-FIN. Capacidad compleja que supone
saber trazarse objetivos (fin, finalidad), saber analizar los recursos con
que se cuenta para llegar a ese objetivo, saber convencer a otras perso-
nas para que colaboren y saber programar y temporalizar las acciones
que nos llevaran a tal fin. Es decir, fijarse objetivos y organizar los
medios para conseguirlos.

Todos los seres humanos disponemos de estos mecanismos, estos
tipos de pensamiento, pero hay que desarrollarlos y eso solo se con-
sigue mediante la educacion y la experiencia personal.
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